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La comprensión de las transformaciones en el registro material de las sociedades antiguas y el estudio de su 
asociación a procesos históricos concretos ha sido una de las mayores preocupaciones de 10 que recientemente han sido 
denominados "estudios sobre encuentros coloniales y contacto cultural". Etnohistoriadores, etnólogos, antropólogos y 
arqueólogos han discutido interminablemente acerca del significado de dichas transformaciones. Desde la arqueologia, 
esta problemática ha sido expresada en 10s siguientes términos: iqué fenómenos sociales, procesos económicos, 
políticos o ideológicos se esconden tras las aparentes transformaciones en el registro arqueológico? 

Los investigadores de las sociedades del Bronce Final y de la Edad del Hierro en el sur de la Peninsula Ibérica 
(siglos IX-VI a.C.) han detectado importantes modificaciones en 10s restos materiales -formas y estilos cerámicos, 
patrones de asentarniento, estructuras habitacionales y prácticas funerarias- de dichas sociedades. Estas transformaciones 
han sido generalmente atribuidas a la llegada de comerciantes fenicios a las costas mediterránea y atlántica del sur de la 
Peninsula Ibérica. El estudio del impacto del comercio fenicio en las sociedades del Bronce final ibérico es, pues, otro 
ejemplo arqueológico mas de 10s denominados estudios de contacto cultural. 

En este sentido, este trabajo inserta el estudio de la expansión fenicia en el Sur de la Peninsula Ibérica en una 
discusión teórica que ha ocupado a las ciencias sociales desde sus orígenes y que, desde hace un par de décadas. tom6 un 
renovado ímpetu cuando nuevos enfoques arqueológicos, antropológicos e históricos redefinieron la noción d: 
encuentros culturales. Es decir, intento entender la expansión fenicia dentro del contexto de 10s estudios sobre contacto 
cultural y de sus consecuencias para el desarrollo de las sociedades. Para ello, en este articulo se combinan dos 
perspectivas. La primera de ellas surge de algunas de las preocupaciones que han ocupado a las ciencias sociales desde 
sus inicios y que nos ayudan a entender y explicar históricamente las interacciones sociales y culturales. La segunda 
perspectiva se refiere mis  especificamente a la disciplina arqueológica, concretamente al estudio arqueológico de la 
expansión fenicia en el Mediterráneo occidental. Por ello, en ese ensayo he querido discutir algunas de las temáticas 
generales de las ciencias sociales (aculturación, origen de la complejidad social, cambio cultural, etc.) junto a aspectos 
concretos de la disciplina arqueológica y de 10s estudios fenicios. 

Las expansiones coloniales son fenómenos históricos cgmplejos y dinámicos, que pueden ser estudiados desde 
infinitos puntos de vista y perspectivas analíticas. Sin embargo, algunas veces nos vemos obligados a "congelar" 
fenómenos como el de la colonización fenicia, asumiendo que podemos extraer o descifrar modelos y esquemas 
generales a partir del estudio de 10s restos arqueológicos. Inspirado en la literatura sobre contactos culturales, este 
ensayo intenta establecer un puente entre 10s mencionados modelos generales y las especificidades del contacto entre 
10s comerciantes fenicios y las comunidades del Bronce que habitaban la actual provincia de Málaga durante 10s siglos 
E - V I  a.C. Mas que una interpretación alternativa, este trabajo ofrece una serie de propuestas para el análisis de la 
colonización fenicia. Las ideas que aquí se presentan no consituyen propuestas definitiva y finales, sino tan s610 un 
esquema para la futura investigación. Por ello, a lo largo del ensayo avanzo algunos de los problemas a 10s que me he 
enfrentado mientras intentaba darle sentido al registro arqueológico de la provincia de Málaga. Más que intentar evadir 
estos problemas, 10s he transformado en 10s grandes temas o hilos conductores de la narración. 

Este ensayo refleja además una doble preocupación que ha guiado mis investigaciones durante 10s últimos años. 
Por un lado, aprovecho este estudio especifico para poder discutir una serie de cuestiones generales acerca del contacto y 
el cambio cultural y acerca de como escribir la historia de situaciones coloniales. Por otro lado, se enfatizan algunos 
aspectos relacionados con la cuestión del espacio que han sido centrales en mis investigaciones mis  recientes. Al 
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iniciar el estudio de la colonización fenicia queda paner en y usar un Sistema de Información GeogrQfica (GIS), 

con la idea de. mostrar carnbios en el uso de la tiexa y revelar así posibles conflictos en el uso del espacio entre 
indigenas y colonos. Ademh de confrontar algunos problemas empiricos que impidieron realizar este tip0 de estudio, 
me di cuenta de que antes de poner en funcionamiento un Sistema de Información Geograca era necesario repensar 
conceptos analíticos de espacio que han sido centrales, aunque poc0 discutides, en las investigaciones sobre la 
expansión fenicia. 

Teniendo en cuenta estas preocupaciones e inspiraciones, inic10 este articulo con un breve analisis de 10 que 
desde mi punto de vista constituye uno de 10s mayores obstaculos para la comprensión de la expansión fenicia en el sur 
de la Península Ibérica: la estructura disciplinaria del conocimiento. En segundo lugar, analizo aspectos de delimitación 
geográfico-espacial en el estudio de la expansión colonial fenicia. Finalmente, me concentro en el estudio de una región 
malagueña para examinar 10 que se ha dicho, pero mas especificarnente 10 que puede ser dicho en relación al encuentro 
entre fenicios e indigenas. En esta sección exploro algunos de 10s argumentos que se han elaborado en torno a temas 
como aculturación, procesos de cambio cultural externos vs. internos, colonialisme y complejidad social. 

1. TRADICIONES DISCIPLINARIAS Y EL ESTUDIO DE LA EXPANSION FENICIA 

La escasez de datos arqueológicos, pero mas fundamentalmente su lectura fragmentada, ha sido uno de 10s 
mayores obstáculos para lograr un mejor conocimiento tanto de la expansión fenicia como de la historia de las 
comunidades que habitaban el sur de la Península IErica durante la protohistoria. Sin embargo. quizás mas que estos 
motivos empiricos, una serie de aspectos que rodean la naturaleza de la investigación arqueológica e histórica y que 
sobrepasan el enfoque de este ensayo2 han moldeado 10s estudios fenicios en un campo de estudio que enfatiza las 
dataciones cronológicas y las evaluaciones artisticas y estilisticas de 10s hallazgos arqueoiógicos.' Gracias al trabajo y 
erudición de muchos especialistas, contamos en la actualidad con información mas o menos detallada sobre 10s tipos y 
fomas de cerámica fenicia e indígena. Sin embargo, este énfasis en dataciones y estilo ha generado profundas "lagunas" 
en nuestro conocimiento de este periodo y aun requerimos de una visión comprehensiva de la expansidn fenicia -de sus 
mecanismos y efectos en toda la región mediterránea. 

Uno de 10s aspectos que nos ha impedido lograr un entendimiento mas profundo de la expansión fenicia ha sido 
el tip0 de cuestiones planteadas en el transcurs0 de las investigaciones y que derivan a su vez de la ubicación de 10s 
estudios fenicios entre 10s estudios clásicos y la arqueologia. Esta es una estructura disciplinaria de conocimiento, que 
Barry Cunliffe (1988) también ha identificado en sus analisis de las interacciones entre el denominado "mundo clásico" 
mediterráneo y las "comunidades bárbaras" del norte de Europa. Segun Cunliffe, el mundo clásico ha sido el coto 
privado de la arqueologia clásica, mientras que las comunidades denominadas "bárbaras" han sido el objeto de estudio & 
10s prehistoriadores. Este autor afirma que las diferencias entre la arqueologia prehistórica y la clasica son 'Ifur r~zore 
thatl simpl? differetlces in choserl period or place: rhe t*vo brarlches evol~sed filndunletltally opposed lnethodologies 
arld research strategies, so nl~ích rhar con~municatiot~ beconle difficlllr atld dutu-sets were i17lpossihle to conlpare" 
(1988:l). 

Un caso semejante se da en el estudio de la colonización fenicia, en el que se entrecruzan autores de diversas 
trayectorias disciplinarias. Unos, con un interés en reconstruir la "civilización fenicia" como una de las %andes 
civilizaciones del Mediterráneo, buscan 10s orígenes de las primeras ciudades, del alfabeto o del mercado moderna, 
Otros, siguiendo una linea cercana a la historia del arte, estan interesados en reconstruir los patrones artísticos fenicios: 
para posteriornente poder describir sus aportaciones O prestaCi0ne~ a OtraS culturas. Por otro lado. 10s investigadores 
interesados en 10s grupos indigenas han sido entrenados dentro de la tradición de analisis de sxiedades 
decir, son arqueólogos interesados en aspectos de evolución social, en descifrar patrones de asentarniento, utilizaci6n & 
recursos, etc. y estan mas próximos a la tradición evolucionista de las ciencias sociales. Como Bany cunliffe 
argumenta, éstas son trayectorias de investigación muy distintas, cada una de ellas se basa en un [ipo de información 
diferente, se plantea cuestiones específicas y posee distintas perspectivas de los datos. Hasta el momento muy poca 
gente ha intentado combinar estas dos trayectorias de investigación para lograr un conocimiento completo de la 
expansión fenicia en Occidente. La compartimentación del conocimiento es. pues, un primer impedimento para 
comprender mejor las sociedades del pasado y. en nuestro caso particular. las intemcciones entre sociedades indigenas 
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colonos semitas; en la próxima sección me centro en analizar otro aspecto que también ha dificultado el estudio de las 
relaciones coloniales: el problema de la unidad espacial de analisis. 

2. DELIMITANDO UNA ESCALA ESPACIAL DE ANALISIS. 

El estudio de la expansión fenicia en Occidente exige sin duda una discusión acerca de la delimitación espacial & 
análisis histórico. En parte, podria incluso argumentarse que muchas de las controversias intelectuales respecto al 
impacto de las actividades comerciales fenicias en las sociedades indigenas del sur de la Península Ibérica revelan la 
problemática y las dificultades para definir la escala espacial óptima para el análisis de este fenómeno histórico. 

Tradicionalmente, la metodologia de 10s estudios fenicios se ha centrado en la excavación de asentamientos 
coloniales o en el analisis estilístic0 de materiales arqueológicos fenicios. Generalmente, tanto las colonias como 10s 
objetos haliados en ellas se han estudiado como datos arqueológicos aislados. Sin embargo, algunos autores han 
mostrado interés por considerar las colonias fenicias no tanto como asentamientos aislados, sino como parte de una 
extensa red cuya comprensión requiere una nueva unidad de análisis espacial (Frankenstein 1997). 

A medida que la investigación empírica avanza, resulta mis  dificil determinar 10s limites espaciales y la unidad 
de análisis pertinente para entender la expansión fenicia. Por ejemplo, recientemente, nuevas excavaciones han sacado a 
la luz material fenicio y orientalizante -cerimica, marfiles y metales- en áreas que tradicionalmente no estaban 
consideradas dentro de la zona propiamente colonial" Este tipo de hallazgos nos hace ver que la delimitación geográfica 
de la colonizacón fenicia debe ser abierta y flexible, pero sobre todo, el hallazgo de materiales fenicios fuera de 10s 
limites del área de influencia tradicional está obligando a 10s investigadores a tratar de entender mejor la naturaleza y 10s 
mecanismos de la expansión colonial en Occidente. 

Además de la distribución espacial de 10s hallazgos fenicios, otro aspecto que debería tolnarse en cuenta 
también a la hora de delimitar espacialmente la expansión fenicia es la relacicin entre comercio y colonización. Parece 
ser que hasta el siglo IX a. C.. la Única región del Mediterráneo realmente "colonizada" por 10s fenicios fue Chipre, sin 
embargo, la investigación arqueológica en otras regiones mediterráneas sugiere que 10s fenicios pudieron haber estado 
comerciando en diversos lugares, sin que ello supusiera un movimiento de población importante y sin haber 
establecido colonias (Liverani 1995:549). Por ello, el análisis de la expansión fenicia, como fenómeno colonial, no 
puede reducirse tan so10 a aquellas zonas geográficas donde visiblemente se fundaron colonias. sino que deberia tener en 
cuenta una posible esfera de influencia más allá de 10s asentamientos coloniales. 

Múlaga como una regidn colonial 

Mi investigación se ha centrado concretamente en una sección de la actual provincia de Málaga, una franja 
geogáfica que grosso modo se extiende desde la cuenca del rio Guadalhorce hasta la del Vélez (Fig. 1 )  Varias 
aclaraciones acerca de la delimitación geográfica de esta zona deben apuntarse de antemano. Primero, que las fronteras 
son completamente fluidas, si no inexistentes, porque con seguridad 10s limites estan generados por fronteras políticas 
actuales. En segundo lugar, esta por ver la noción de que las comunidades que habitaban esta región compartian ciertos 
comportamientos y/o principios durante el Bronce Final que 10s convertia en una entidad social, política y cultural 
homogénea. Trataré con mas detalle ambos temas en el transcurs0 del articulo. 

4. En la actualidad, keas  de Portugal, Levante y Catalunya forman parte de la investigación de la colonización fenicia. Ver González 
Prats, A. y Ruiz-Galvez Priego, M.: La metalurgia de Peña Negra en su contexto del Bronce Final del Occidente Europeo. XIX Congreso 
Nacional de A~.queologícz 1989:González Prats, A.:Sobre unos elementos materiales del comercio fenicio en t,c.t,as del Sudeste Peninsular, 
Lucenrum, IV, Universidad de Alicante,l985, pp..97-106; Ros Sala. M.M.: Presencia fenicia en el área murciana: !os matenales de la fase I1 de 
ei Castellar de Librilla (Murcia), Arri del I! Congresso Inrernazionale d i  Sritdr Fenici e Punici. Roma 1989, pp.1 197-1204. 



Fig. 1 La regihn de Málaga en el contexto del Mar Mediterraneo. 

La región seleccionada para el estudio es, en cierto sentido, una región típica, porque comprende varias zonas 
geo-ecológicas que se encuentran también en otras regiones meditemaneas. Inspirada por 10s trabajos que Fernand 
Braudel escribi6 sobre el Mediterráneo, Brigitte Warning-Treumann (1978) identificó tres grandes áreas geograficas en 
el sudeste de Andalucia (las montañas, 10s valies-vegas y la costa-mar), que en su conjunt0 constituirian 10 que ella 
denomina el paisaje de la colonización fenicia. Warning-Treumann sostiene que estas tres unidades han estado 
interrelacionadas en la historia del asentamiento humano de esta región y muy especialmente durante el periodo de la 
colonización semita. 

Esta forma de entender el espacio geográfico, como un espacio humanizado, constituye una perspectiva muy 
sugerente para interpretar las relaciones coloniales entre fenicios e indigenas. porque en lugar de considerar las tierras 
del interior (las montañas y vegas) como ei territori0 indígena y la Costa como ei espacio fenicio, nos permite entender 
las tres unidades geográficas como una sola totalidad espacial. Si Braudel ( 1972) argumentaba que la transhumancia y el 
nomadisme erari las principales actividades que durante la época medieval habian unido las áreas montafiosas con las 
llanuras, podríamos decir que durante 10s sigles IX al VI a.C., las actividades comerciales fueron el principio 
organizativo que estructuró y comunicó las distintas keas y las diversas comunidades del sur de la Península Ibérica, 
uansformando esta región en una unidad geogáfica coherente. 

En este sentido se ha afirmado que. durante la colonización fenicia, 10s rios y las rutas de paso entre montahas 
funcionaron como vias de comunicación entre las comunidades indigenas y las colonias. Sin embargo, estas rutas han 
sido casi siempre analizadas desde la perspectiva de 10s establecimientos fenicios, es decir. como avenidas & 
implantación colonial y como rasgos g e o - f f ~ i c o ~  del temno que permitieron la aculturación indigena. N~ hay ,,inguna 
razón para pensar que 10s grupos indigenas. aunque en su mayoria habitaran las tierras interiores. .no se desplazaran o 
habitaran en la costa, durante y antes de la c ~ l ~ n i z a c i b n .  L0 cielto es que. recientemente, se han documentado 
asentarnientos indigenas cerca y en la misma linea de costa durante y antes del Bronce Final (Femhdez-~odn'guez 
1997; Peral 1995; Perdiguer0 López y Recio 1982-83; Muñoz Gambero 1964). 

L 

Aún asi, se mantiene todavia un tip0 de anáiisis dicotómico que considera a 10s pueblos indigenas a 
colonizadores como dos entidades opuestas. habitantes de dos espacios aislados entre sí. Este tipa de analisis tiene 
diversas consecuencias a la hora de estudiar la colonización. el contacto y las consecuencias soc,o-culturales qlu: 
resultan de éste. Por un lado, las interacciones entre colonizadores y colonizados no se entienden como del 



funcionamiento de un sistema colonial y se analizan simplemente en términos de más o menos aculturación, o en 
términos de estímulos externos que, ayudados por las condiciones geográficas, provocan el cambio cultural en 10s 
grupos indígenas. Es decir, en la mayoria de 10s casos se buscan las "aportaciones" fenicias a la cultura indigena, como 
si existiera una cultura indigena claramente definible y como si ésta hubiera permanecido estable hasta la llegada de 10s 
colonos fenicios. Por otro lado, un análisis dicotómico de la colonización no nos permite entender la dinámica colonial 
en si  misma. Al asumir que 10s fenicios e indígenas son dos entidades separadas, estamos creando trabas para 
comprender el funcionamiento del espacio colonial que emerge desde la llegada de 10s fenicios. Este espacio colonial es 
un fenómeno cultural, económico, politico y social unico, que no puede entenderse como la suma de lo indigena y 10 
fenicio, sino como una reconfiguración especifica surgida de la experiencia colonial. 

Asi, pues, Málaga se convierte en un espacio colonial de intensa interrelación aunque quizás también d: 
confrontación entre fenicios e indigenas, y el10 nos obliga a investigar la naturaleza social y política de ambos grupos. 
Durante la colonización fenicia, 10s pueblos que habitaban la región de Málaga compartieron ciertos aspectos socio- 
culturales que de una forma u otra quedan plasmados en el registro arqueológico (cultura material, patrones d: 
asentamiento, formas de enterramiento) y que generalmente se ha considerado como "lo indigena" opuesto a "10 
fenicio" (Fernández Rodríguez 1997). Sin embargo, mis  que entender dicha similitud en la cultura material como el 
resultado de una "esencia" inequívocamente indígena, podríamos considerarla como el reflejo de una circunstancia 
histórica que compartieron gran parte de 10s grupos del Bronce Final en la región malagueña: la llegada de comerciantes 
fenicios a la costa y el establecimiento de relaciones regulares entre colonos e indigenas. Es decir. lo que en ciertos 
momentos nos permite pensar en 10s fenicios e indigenas como dos entidades sociales o culturales diferentes y opuestas 
es la relación colonial que se establece entre ellas y no la existencia de una esencia cultural que las define internamente. 

En suma, seguimos afrontando serios obstáculos para adquirir un panorama general de la colonización fenicia. 
Por un lado, el concurrente uso de una perspectiva analítica que considera las sociedades indigenas y fenicia como dos 
entidades coherentemente definida, cerradas y opuestas. Pero además, el hecho de que estas dos entidades históricas han 
sido estudiadas por dos tradiciones disciplinarias muy diferentes, de forma que cada uno de 10s grupos sociales. definido 
dentro de su propio contexto disciplinaria, produce sus propias cuestiones y métodos, que son a menudo incompatibles 
con las cuestiones y métodos elaboradas desde la otra disciplina. Veamos a continuación 10s problemas que plantea la 
delimitación geográfica y el establecimiento de fronteras culturales. 

Limites y fronteras culturales: Mulaga y Tartessos. 

Los hallazgos arqueológicos del Bronce Final en la region de Málaga no han revelado signos en la cultura 
material -cerimica o estructura de 10s asentamientos- aue ouedan ser interuretados como marcadores territoriales o . . 
socio-culturales. La mayoria de 10s autores, a pesar de señalar el carácter local de la tradición indigena malagueña, la 
relaciona con la de dos importantes áreas geográfico-culturales que la rodean: Tartessos y el Sudeste (Almeria, Granada, 
Argar). Al contrario que estas dos áreas ampliamente investigadas y al parecer de fácil delimitación. tanto cultural como 
geográfica, en Málaga no se han documentado, hasta el momecto, objetos materiales que puedan ser considerados 
caracteristicos y únicos de esta región. Quizás es por el10 que esta zona ha sido usualmente estudiada a la luz de las dos 
regiones anteriormente mencionadas, buscando similitudes culturales, influencias o préstamos culturales. Ello se 
agudiza todavia mis  con el estudio de la llegada de 10s fenicios, cuando Tartessos adquiere un gran protagonismo dentro 
de la historiografia de ese periodo. Oswaldo Arteaga, por ejemplo, en la síntesis que realizó del proceso de iberización 
en la Andalucia oriental, afirma que "no parece aventurado suponer que los fenómenos mas importantes de la nueva 
época (Bronce Final) tanto en ~ndalucia  oriental como en gran parte del Sudeste, radicaban en la preponderación que 
fueron alcanzando 10s asuntos relacionados con Tartessos" (1976-78: 35; ver también Ferrer Palma y Marqués Merelo 
1986). Lo cierto es que, por el momento, la mayoría de 10s investigadores de la colonización semita tienden a asociar 
la región de Málaga con ~artessos,  de forma que, incluso desde una perspectiva wallersteniana de centro-perifiera. ya es 
un lugar común considerar a Málaga como una de las periferias tartésicas. Garcia Alfonso, por ejemplo. ha explicado 
recientemente que debenamos relacionar "el repertori0 artefactual documentado en el valle del Guadalteba con el ya 
conocido en l a - ~ e ~ r e s i ó n  de Guadalquivir, mas que con el contemporáneo de las altiplanicies granadinas, (porque) a 
partir del siglo VI11 -o quizás antes- se produce una basculación hacia el kea  bajoandaluza, bien conocida en Acinipo" 
(199%: 117). 

Sin embargo, seria de gran utilidad contar con una secuencia histórica para la región de Málaga que no tenga 
siempre en cuenta las trayectorias histórico-culturales de Tartessr~s y del Sudzste como modelos con los que 
compararse. Por el momento, a pesar de que la mayor parte de los autores considera que las comunidades de Málaga 
estuvieron de alguna manera relacionadas con Tartessos, la estructura o naturaleza socio-política de Tartessos -jefatura o 
estado- y sus relaciones con las regiones vecinas es adn una cuestión muy debatida. aunque los datos arqueológicos 
sugieren que la sociedad tartésica era altamente "compleja", comparada con las comunidades de la región malagueña 
(Carrilero 1993). 



Asi pues, una de las cuestiones que aun quedan por resolver -y que, indudablemente requiere mucha más 
investigación arqueológica- es el tipo de relación que Tartessos mantenia con 10s grupos indigenas que habitaban la 
región de Málaga. Pero quizás, más que investigación arqueológica, requerimos una mejor comprensión 
significado de la noción de cultura arqueológica. Hasta hace poco, una gran parte de la investigación sobre 
tendia a analizar las culturas como entidades económicas, sociales y políticas asociadas a un espacio geosafico 
concreto. Es decir, parece como si io que se conoce como cultura tartésica estuviera respaldada por una kea  Sografica 
claramente delimitada, donde también quedaria definida la entidad política y económica. Sln embargo. con10 otros 
autores han mostrado, "señalar un marco geográfico claro a la formación social tartésica resulta casi imposible. Ya qw 
ésta es un agregado de comunidades unidas por lazos de parentesc0 y alianzas" (Carrilero 1993: 169). 

Angel Recio es uno de 10s pocos autores que ha apoyado explicitarnente la existencia de una frontera durante 10s 
siglos VI11 y VI1 a.C., que separaba la zona ocupada por 10s grupos indigenas -que e1 denomina Tartessos y dentro de la 
cual incluye a Malaga- del territori0 fenicio, que seria la costa (1996:60). Dicha frontera, que Recio denomina Gran 
Arco Montañoso (GAM), "recorre la provincia en sentido Este-Oeste" (1996:60). Es mas, este autor sostiene que el 
GAM "define una frontera política coincidente con una frontera ecol6gica, que separa dos formaciones socioeconómicas 
distintas, la tartesica y la fenicia" (idem: 6 1 ). Aunque Recio percibe el Gran Arco Montañoso como una lí'nea divisoria, 
ha señalado, al igual que otros autores, que existieron pasos naturaies atravesando la cordillera Subbética. A 10 largo de 
dichos pasos naturales, prosigue Recio, "se cola-a[ron] recintos y torres interconectadas, al igual que otros recintos 
tipo oppida. El conjunt0 articulado de estas fortificaciones formalizan un modelo de control territorial flexible" 
(1996:60), que considera como el modelo de control territorial que funcionaba durante los siglos VI11 y VI1 a.C. 

Recio sostiene que algunos de 10s asentamientos indigenas ya estaban fortificados cuando llegaron 10s fenicios 
(Cerro de la Capellania, por ejemplo), pero en la gran mayoria de ellos se construyó algun tipo de amurallamiento para 
proteger 10s intereses indigenas frente a la colonización semita. Es mas, este autor considera que estos lugares 
fortificados estaban defendiendo una entidad reconocida como "comunidad indígena" (1996:61). Para dicho autor, dos 
aspectos probarian empiricamente la existencia de intereses defensivos en esta frontera geo-política: por un lado. la 
elevada ubicación de las torres; por otro, el hallazgo de cuatro puntas de flecha en Castillón de los Campillos. que 
Recio considera de carácter militar. 

El argumento de Recio, sin embargo, plantea algunos problemas que quisiera señalar. Quizás una de sus 
mayores debilidades es la imposibilidad de poder datar la construcción de las estructuras defensivas -aunque Recio 
estima que fueron construidas en algun momento entre el VI11 y el VI1 a.C. Por tanto, alin no sabemos si estos 
asentamientos habían estado amurallados previamente a la llegada de los colonos semitas. o si el Gran Arco 
Montañoso se transforma en una frontera política en el momento de la colonización. El argumento de Angel Recio 
asume además que Málaga se encontraba en la periferia tartésica. no s610 durante el penodo colonial. sino tarnbién 
antes de la llegada de 10s fenicios. Desde esta perspectiva. la relación comercial entre los fenicios y TarteSSos -donde se 
localizaban las minas de oro y plata- seria el factor fundamental en el proceso colonial (ver también Chamorro 
1987:204). Según este punto de vista. se considera que las transformaciones culturales ocurren prlmero en un kea 
central (Tartessos) y después alcanzan. aunque de forma más debilitada. la periferia (la región de Milaga). Este tipa & 
analisis aculturacionista esconde sin embargo una realidad empírica que parece indicar un proceso colonial 
complejo y probablemente menos vinculado directamente a Tartessos de lo que se parece argumentarse, Por fil t irno, la 
idea de Recio de que las comunidades indigenas se unieron en un frente comun para defender una indígenau 
frente a 10s colonos, parece responder m b  a un interes del autor que a un conocimiento real de estas comunidades, 

En suma. la cuestión de 10s limites regionales y de la unidad espacial de anilisis muestra que la mayoría de las 
investigaciones sobre la coionización fenicia se caracterizan alin por una frustrada busqueda empirica de las fronteras 
espaciales de las culturas del pasado, así como por su mecanicismo a la hora de entender el cambio cultural, A~~~~~ la 
región de Malaga ha sido recientemente incorporada al estudio del desarrollo de las swiedades protohistóricas del sur 
peninsular, aun necesitamos que las interpretaciones de este periodo histcirico estén infomadas por e l  material empirico 
de esta región. y no por lo que se conoce en otras areas como Tartessos. 

3. M A L A G A  Y LOS FENICIOS: ENTENDER LA DIVERSIDAD COLONIAL 

Malaga. Tartessos J la btisqueda de n~erales 
Mienmas queTartessos como un lugar geogdfico. Como una cultura. Como una enti&d politica (un reino) o 

como un conjunta de pueblos indigenas aparece frecuentemente en las fuentes clásicas (Heródoto. Veleyo patérculo, 
Avieno), la parte oriental de Andalucia se menciona muY raramente. 4 pesar de que el historiador romano ~~f~ Festo 
Avien0 descnbió el sudeste & Andalucía como una costa donde 'If,-eqlíet~t cities fort,irr[x srood, ntld t , ,a t ly  

Phoeniciatls Ileld rhese h t l d ~  0f 0ld" (Ora Maririr~la J40). este autor no mJstrÓ especial interés en describjr a l i s  
habitantes & d i c b  región. De igual forma. mientrar algunos historiadores de la Antiguedad. con,, ~ ~ ~ o d ~ ~ ~ ,  erari 



extremadamente detallistas en sus narraciones o descripciones etnográficas de 10s diferentes grupos indigenas de la 
región mediterránea, estos autores han permanecido completamente silenciosos en 10 que se refiere a 10s habitantes ck 
la zona sudeste de la Peninsula Ibérica. 

Avieno, en su Ora Marítima, menciona que, usando una ruta terrestre. era posible llegar en cinco días desde 
Tartessos al puerto de Málaga (Avieno 175-180). Siguiendo las explicaciones de Avieno. asentamientos como el Cerro 
del Villar, Toscanos o Chorreras han sido en varias ocasiones interpretados como 10s inicios o las cabeceras de las rutas 
terrestres que llegan a Tartessos. Estas rutas serian de especial importancia para 10s colonos. especialmente cuando las 
condiciones marítimas no permitian atravesar el estrecho de Gibraltar. Así pues, bien como escalas de navegación o 
como inicio de rutas hacia Tartessos, 10s asentamientos de la costa malagueña han sido interpretados en el contexto 
estricto de las relaciones comerciales entre fenicios y Tartessos. Por otro lado, la región de Málaga, comparada con 
Tartessos, no parece contar con las minas de plata que tanto se mencionan en las fuentes clásicas como el producto mis  
apreciado del comercio fenicio. Además, como señalé anteriomente, este kea  ha sido prácticamente ignorada en las 
fuentes clásicas. Sin embargo, las recientes excavaciones arqueológicas realizadas en Málaga contradicen la visión 
tradicional de una colonización en una tierra deshabitada, y están obligando a 10s especialistas a elaborar una 
explicación de la expansión a expensas o al menos no tan directamente relacionada con Tartessos. 

Dos áreas geográficas en la provincia de Málaga se han convertido recientemente en el foco de atención de la 
arqueologia del mundo indígena: la depresión de Ronda y la intersección de 10s ríos Guadalteba: Turón y Guadalhorce 
(Fig. 2). Estas investigaciones, aún en curso. están proporcionando información muy valiosa para comprender la 
relevancia de las comunidades indigenas en el proceso colonial. Algunas de las cuestiones que estan emergiendo como 
directrices de trabajo son las siguientes: ¿actuaron 10s grupos indigenas como intermediarios de un comercio que se 
establecia principalmente entre las élites tartésicas y 10s comerciantes semitas? iqué tipo de relación establecieron 10s 
colonos con 10s grupos indigenas que estaban situados fuera del kea  tartésica?. Resolver este tip0 de cuestiones 
permitiria conocer más profundamente el funcionamiento del sistema colonial fenicio en el sur de la Península Ibérica. 

Fig.2 Algunos de los asentamientos que se encuentran en las dos zonas malagueñas mencionadas en el 
texto. Depresión de Ronda: 1.Acinipo; 2.Silla del Moro; 3.Ronda. Intersección rios Turón y 
Guadalteba: 4.Almargen; 5.Castillejo de Teba; 6.CastellÓn de Gobantes; 7.Huertas de Peñarrubia; 
8.Raja del Boquerón; 9.Peña de Ardales; 10.E1 Calvario; 11 .CerrajÓn. 



Como resultado de 10s intensos trabajos arqueológicos realizados en las zonas mencionadas, la idea de que la 
colonización fenicia fue primeramente una expansión cuyo objetivo Único era la busqueda de metales Parece difícil ck 
mantener. Una nueva perspectiva de la expansión semita e s d  surgiendo. y aunque no esta del todo consolidada. Por 
momento la visión de una implantación colonial homogénea en todo el Mediterráneo no se ajusta a la d i d a d  
arqueológica. A medida que la investigación avanza. parece mas claro que el rol de 10s grupos indigenas en moldear 10s 
mecanismos y estrategias de la expansión colonial fue mas importante de lo que se habia pensado anteriornente. 
Veamos con un poc0 de detalle las distintas interpetaciones sobre el rol de los grupos indigenas malaguefios en el 
comercio fenicio. 

En la región de Ronda, dos asentamientos intensamente excavados (Acinipo y Ronda), así como diversas 
prospecciones superficiale, han revelado un incremento de los asentamientos de pequeño tamaño tras la llegada de 10s 
fenicios. Los investigadores que trabajan en esta región consideran que la locali~ación de estos nuevos asentamientos en 
lugares con buenas condiciones para la agricultura indicaria la existencia de importantes cambios sociales en las 
comunidades indigenas del Bronce Final. Para explicar dichas transfomaciones. Manuel Carrilero y Pedro Aguayo 
(1996), dos de 10s arqueólogos que estan excavando Acinipo, argumentan que la depresión de Ronda n o  constituia una 

oion ck ruta de paso para 10s fenicios que querian llegar a Tartessos. Por el contrario, estos autores sostienen que la re, 
Ronda fue un Brea que conto con un rol propio y especifico en el sistema colonial. no necesariamente relacionado con 
la existencia de Tartessos. Sera esta relacion directa con los fenicios lo que explicaria las translhrmaciones en la cultura 
material de 10s yaciniientos de la sierra de Ronda. 

Por otro lado, los investigadores que trabajan en la regi611 de 10s rios Turón y Guadaltcba consideran que los 
cambios ocurridos en las poblaciones indigenas de esta zona deben entenderse en el contexto de la relacitin que 
establecen los fenicios con el mundo de Tartessos. Autores como Garcia Alfonso defienden que la regihn del 
Guadalteba-Turón fué incorporada como "el eslabón mas occidental a la dinámica centro-periferia emanada del kea 
tartésica" ( 1995b: 1 17- 1 I X ) .  porque con la llegada de 10s comerciantes coloniales a la costa, dicha región "queda inmersa 
en las relaciones que parten de dos sistemas: el fenic~o colonial quc llega desdc la costa y el tartésico desde la depresión 
del Guadalquivir" (Garcia Alfonso 1995b: 119). Según este argumento. los grupos indigenas de Málaga se aculturaron 
a rcsultas de su ubicacion en la interseccion de dos areas o focos socio-culturales de gran importancia durante los siglos 
IX-VI aC. :  la costa, donde se locali~aban las lhctorias semitas. y el vallc del Guadalquivir. cuna del Inundo tartésico. 
Esta perspectiva asume que Tartessos era el centro indígena de irradiacitin cultural. que capto a los mercaderes Senicios 
y. por tanto. los procesos socio-culturales y políticos que tuvieron lugar en Málaga fueron tan s610 un eco, una 
reverberación del proceso colonial que tuvo su protagonisrno en Tartessos. 

Otros autores. por Últirno, plantean que debemos entender los procesos de carnbio ocur-ridos en el seno de los 
grupos indigenas de Málaga no como un resultado inrnediato de la llegada de los fenicios. sino com() consecuencia de la 
reestructuración de las redes de intercambio comercial que ya existían y que ponian en contacto a las comunidadcs del 
Atlantico -Extremadura y Portugal- con el valle del Guadalquivir. En este sentido. M. Eugenia Aube[ exp l ica  que la 
colonizacicin fenicia transformó unas esferas de interaccicin ya consolidadas. pero que no alter6 la "estruc~ura b,isica -y 
sin duda jerarquizada- de 10s circuitos indigenas de intercambio. sino que [la colonización fenicia] simplemente se 
habria integrado en ella" (1995b:148: 1990). De forma similar para interpretar las transf(llmaciones l a  
material pre y post-colonial. G. H. Niemeyer reflexiona "on tre pelct pus tolijours d r t e r r ~ l ~ r l e l ~  ,s; /e,v cl~coi,L.e,.te,~ 
qitestiotr, qui préser~terlt l tr l  caracrere orierltali.sa~lt, doi~tet~r &re rllisrs erl r~tppor.t alsec llrle p,yp~~lls;orl ,,/zgl, jrietltle 
'prit?~aire" 011 arec urle expatlsiotl rartessierlr~e 'secorldaire'" (1995:259). 

Como hemos podido ver, ni siquiera para la pro~incia de Málaga existe una sola explicaci6n o interPretac,hn del 
rol desempeñado por las poblaciones indigenas durante la colonización. Esta veedad de inteTretaciones. lejOS 
angustiarnos. nos esta permitiendo intuir que la expansión fenicia en el Mediterráneo occidental fue menes monolitica 
y homogénea de lo que se ha venido creyendo. A partir de ahi. ser4 sin duda ennquecedor compamr contrastar la 
investigación arqueológica de Malaga con una discusicin histcirica y antropoltigica más amplia. que trate l a  c u e s t i 6 n  ck 
las colonizaciones y 10s encuentros culturales. 

El estudio de las expansiones coloniales !. 10s encuentros c~rlturales 
En general. la expansión fenicia ha sido interpretada como un fencimeno homogéneo y unilateral. detelminado 

bkicamente por el &cter comercial & la sociedad fenicia. Por otro lado. 10s cfectos de l a  coloniracibn sobre las 
sociedades del Bronce de la Península Ibérica se interpretan como tipicos ejemplos de aculturacón asimilacibn. en las 
que las comunidades indigenas aparecen como grupos pasivos frente al dinamisme de la cultura fenicia. no corrlo 
comunidades que a partir de la expenencia colonial crearon fo rma  culturales y sociales diversas e imprevisibles, s i n  
negar 10s visibles e importantes efectos de la colonizacicin sobre las comunidades indigenas, sugiero no medirlos en 
téminos de mayor o menor acuituración. entre otras cosas porque estos ~ o d e l o s  esconden diversidades existentes en el 
proceso colonial. En este sentido. la estructura d: la ~ociedxks  indígena ). las parlicularidades del medio geoErjfico 
pudieron ser factores tan cruciales para el desarroll0 del encuentro colonial como la mlsma llegada de las fenicios, 



Por otro lado, resulta difícil de sostener tanto teórica como empiricamente la integidad y homogeneidad de 10s 
grupos, tanto colonizadores como indigenas, que asumen 10s modelos de aculturación. En estos momentos necesitamos 
de una nueva forma de entender el contacto colonial fenicio y para el10 también tenemos que adoptar una perspectiva 
que nos permita captar patrones generales de colonización e intercambio comercial, al mismo tiempo que visibilicemos 
las respuestas y particularidades locales en el encuentro colonial. Por el10 resulta enriquecedor insertar el análisis 
arqueológico de la expansión fenicia en una ya existente tradición antropológica e histórica que, preocupada por 
entender encuentros culturales y cambio socio-cultural, ha puesto interés en captar las tensiones y complejidades de 10s 
procesos c~ lon ia l e s .~  

Dentro de dicha tradición intelectual, varios antropólogos e historiadores interesados en cuestiones de cambio 
cultural han dejado de utilizar modelos explicativos generales como la aculturación, argumentando que estos modelos 
muestran la comunidad colonial "as a seamless communiv of class and colonial interests whose internal 
discrepancies are seen as relatively inconsequential, whose divisions are blurred" (Stoler 1989:135). En este 
sentido, algunos autores estan interesados en analizar cóm0 ciertos aspectos de las sociedades indigenas que 
anteriormente no habian sido tomados en cuenta, se transforman durante las expansiones coloniales. Estos nuevos 
enfoques no analizan el colonialismo como un hecho o acontecimiento histórico. ni como una estrucutura política 
previamente organizada y estratégicamente impuesta sobre las comunidades locales, sino como un proceso histórico 
que se transforma durante la misma expansión y de acuerdo a especificidades locales. Además, se trata de análisis mas 
sensibles al considerar distinciones de clase, etnicidad y género tanto entre 10s grupos indigenas como entre 10s 
colonos; distinciones que, a su vez, serán de gran significado para entender 10s mecanismos de expansión colonial. En 
suma, a partir de algunos estudios históricos y antropológicos sobre el colonialismo, hemos aprendido que la 
arqueologia debe poner más énfasis en el dinámico y heterogéneo carácter de las expansiones coloniales. y aprender a 
captar el abanico de posibilidades que ofrece la lectura de la cultura material. A partir del análisis arqueológico de 10s 
restos materiales, deberiamos ser capaces de narrar una historia de la expansión fenicia en la que, a pesar de la 
determinación de 10s factores colonizadores, pudiéramos reconocer cóm0 las estructuras indigenas y las respuestas ck 
estos grupos moldearon el curso de 10s acontecimientos. 

Veamos a continuación algunas de las principales lineas de investigación que han caracterizado la investigación 
del período fenicio en el sur de la Península Ibérica. Este ejercicio nos ayudará a desentramar 10 que actualmente 
conocemos para poder hilar de nuevo una explicación de la colonización fenicia. 

3.1. Las comunidades indígenas de Málaga: colonización, agricultura y aculturación. 
La colonización fenicia, en oposición a la griega, ha sido analizada como un fenómeno dirigido casi 

exclusivamente a la extracción de materias primas y organizado, en algunos casos, por unos pocos comerciantes 
privados, en otros por el poder de la institución palacial de las ciudades estado de Oriente. Por ello, las colonias 
fundada5 en el Mediterráneo occidental se describen como establecimientos estratégicos desde donde pudieran extraerse 
recursos de las tierras indigenas; además, pocas veces se han estudiado las estrategias sociales, politicas y culturales que 
se esconden tras -y sustentan- la "extracción de metales". Por ejemplo, uno de 10s aspectos mis  enigmáticos para 10s 
historiadores y arqueólogos del mundo fenicio sigue siendo poder entender el'funcionamiento del intercambio comercial 
y el encuentro cultural entre fenicios e indigenas; jcómo se organizó la colonización? ~ c ó m o  se estructuró la 
denominada extracción de materias primas de las regiones indigenas? ~Establecieron 10s fenicios, mercados o trading 
posts en el Mediterraneo occidental? (Aubet 1997) ;Acaso 10s colonos utilizaron las estructuras y redes de intercambio 
ya existentes en las comunidades indígenas? 

5. Entre la amplia y diversa bibliografia que se ha producido, he encontrado de especial interes 10s siguientes trabajos: Wolf, E.: 
Europe and rhe People Without History, University of California Press, Berkeley,1982.; Stoler, Ann L. :  Rethinking Colonial Categories: European 
Communities and the Boundaries of Rule, Comparative Studies in Societ). ond Histor?, 31. 1989. pp.134-161.: Asad. T.: Anttrropology cotd rhe 
Colonial Encounter, Ithaca Press, Londres, 1978., Larsen, M. T.: Orientalism and Near Eastern Archaeology, en Miller. D: M. Rowlands y Ch. 
Tilley (eds.): Dominarion clnd Resistance, Unwin Hyman, Londres, 1989, pp.231-239: Devens. C.:Counrerrng Co1orli:ation. University of 
California Press, Berkeley,1992.; Linnekin, J.: Structural History and Political Econorny: The Contact Encounter in Hawai'i and Samoa. Histor? 
and Anthropology, 5, 1991, pp.205-232.; Thornas, Nicholas: Entangled Objects. E.xchange. Material Culture. ortd Co1oninlrs111 in rhe Pncific. 
Harvard University Press, Cambridge, Mass.,1991.; Helms, Mary W. :Craji and rhe Kingl! Ideal. Art. Trade, and Power. University of Texas 
Press, Austin 1993.; Sahlins, Marshall: Hisrorical Metaphors and Mythical Realities, The University of Michigan Press. Ann Arbor.1981.; van 
Dommelen, Peter: Colonial constructs: colonialism and archaeology in the Mediterranean, en Gosden. Ch.(ed.): Culture Contncr and Coloninlisrn. 
World Archoeology, 28(3), 1997, pp.305-323.; Woolf, Greg: Beyond Romans and natives. en Gosden. Ch. (ed.) Culture Contact nnd Colonialisrn. 
World Archoeology. 28(3), 1997, 339-350; Hurst Thornas, D. (ed): Colurnbian -Consequences. 3 Vols. Smithsonian Institution Press. Washington 
D.C..1991.: Kaplan. M. :Neither Cargo Nor Cult: Ritual Politics and rhe Colonial Irnagination i11 Fiji. Duke University Press. Durham y Londres. 
1995. 





denominado 'Orientalizante' (1993:128). Siguiendo esta noción de contacto cultural, Recio dividió 10s sitios 
arqueológicos de la provincia de Málaga en tres grupos, dependiendo de la cantidad de cerámica fenicia que se hubiera 
encontrado en ellos. El primer grupo estaria compuesto por 10s yacimientos "puramente fenicios" (las colonias); el 
segundo, por unos asentamientos indefinides, entre 10s cuales incluyó aquellos "denominados asi por participar 
claramente de elementos fenicios e indigenas a la vez, en una proporción que es difícil de determinar" (1993: 132); 
finalmente, el útltimo grupo estaria constituído por 10s asentamientos indigenas. Este ultimo grupo seria el prototip0 
de la aculturación colonial, ya que la cultura material en estos asentamientos esta mayoritariamente formada por 
cerámica indigena con influencias fenicias (orientalizante), por importaciones fenicias y por cerárnica a mano ck 
tradición puramente indigena. 

Uno de 10s problemas de este tip0 de clasificación de la cultura material, basada en importaciones e imitaciones, 
es que se fundamenta en una lectura unidireccional del significado de las transformaciones en la cultura material, sin 
explorar 10s procesos sociales, económicos y politicos que las acompañanan. Por ejemplo, la aceptación de una técnica 
de producción como el torno, con seguridad supuso reestructuraciones en la producción en las comunidades indígenas, 
que pocas veces son visibles en 10s estudios clásicos de aculturación. Además de investigar estos aspectos del encuentro 
colonial, que darian mis  significado a la expansión fenicia, quedan aún por explorar temas como el significado social y 
cultural que cada sociedad da a la cultura material, asi como 10s usos de la cultura material para resistir o aceptar el 
fenómeno colonial. Es decir, 10s estudios de aculturación no tienen en cuenta que, especialmente en situaciones 
coloniales, distintas sociedades dan siginificados diferentes a la cultura material y que, como señala Trenkwalder (199 l) ,  
pueden incluso utilizarla para contrarrestrar procesos asimilacionistas. 

Además, 10s estudios de aculturación se fundarnentan en una noción casi ideal de 10 que consituye arte y cultura, 
tanto fenicia como indigena. En este sentido, se ve la aculturación como el resultado de la expansión fenicia, 
asumiendo la existencia de una "cultura indigena" del Bronce Final, perfectamente definible antes de la llegada de 10s 
mercaderes orientales. Simultáneamente, estos estudios consideran la existencia de una "cultura fenicia", mas avanzada 
y elaborada, con manifestaciones artísticas únicas. Sin embargo, si nos adentramos en el mundo de la investigación 
sobre la sociedad fenicia oriental, podríamos darnos cuenta de que 10s especialistas están muy lejos de llegar a un 
acuerdo acerca de 10 que significa "cultura y arte fenicio". En parte el10 se debe a que, hasta el momento, existen tan 
s610 un par de asentamientos en Levante que cuentan con secuencias estratigráficas completas (Sarepta y Tiro); pero 
principalmente es un problema de conceptualización. 

Shelby Brown, una reconocida estudiosa del arte fenicio, explica las dificultades que ha confrontado para definir 
10 que consituye arte fenicio, ya que "the virtual absence of Phoenician art in Phoerliciu itself poses a dilernrna for 
those t y ing  to identib what, specially, makes early Phoenician art 'Phoenician"' (1992:7). Con base a su amplio 
conocimiento de la producción artistica en marfil, metal, piedra y terracotas, Shelby Brown argumenta que "is difficult 
to isolate truc Phoenician art from products imitating it and to distinguish locally made Phoeniciarl objects from 
those imported or copied" (1992:7). 

En lineas similares, William P. Anderson afirma, que "tke pottery understood to be Phoenician carne into 
existence grudually over time. Its development was the result of transformation arzd experimentation, sornetinzes 
influenced by contact with the products of other porters and the appropriatiorl of variant techniques. [...I No orle 
class of vessel remained forever unchanged under the potter's hands. L...] forrns continued to be altered over tirne as 
a result of technological developments within the Phoenician traditiorl of potting and in response to charlges in both 
stylistic preferences and economic environments" (1990:48). En definitiva, tanto Shelby Brown como William 
Anderson sugieren que el rasgo que mejor define el arte fenicio es su eclecticismo. Rasgo que, sin duda, tiene mucho 
que ver con el carácter de su sociedad y con el fenómeno de la expansión colonial como un aspecto fundamental de esta 
sociedad. 

Si 10s especialistas en el mundo oriental confrontan problemas para definir qué constituye "realmente" cultura 
fenicia, el estudio del mundo de las colonias padece de la misma problemática. Sin embargo, en el ámbito de las 
colonias fenicias, la investigación aún parece empeñada en identificar el perfil étnico de 10s autores de la cultura 
material, y por ello, algunos asentamientos del sur de la Península Ibérica como Setefilla, Carmona o Cruz del Negro, 
se han convertido en bastiones de la defensa de posturas indigenistas u "orientalistas", dificultando todo el10 una 
comprehensiva visión del proceso colonial. 

Continuando con 10s estudios sobre arte y cultura material fenicia, algunos autores consideran que 10s materiales 
que se encuentran fuera de la región levantino-fenicia son de menor calidad y por tanto representan trabajos mas tardios, 
provinciales (periféricos), u obras de arte degeneradas. Contraria a esta visión, Irene Winter (1995) hace una llamada a 
reevaluar 10s materiales orientalizantes que aparecen en las áreas coloniales y propone que 10s marfiles hallados en 
necrópolis del valle del Guadalquivir no deben interpretarse como producciones mis  tardías o provinciales --elaboradas 
por fenicios que residen en las colonias. Winter propone estudiar estos objetos en su contexto, es decir, teniendo en 
cuenta el carácter de la producción artística fenicia y las actividades comerciales como aspecto estmcturador de esta 
producción. Winter considera que la producción artística estaba intimarnente relacionada con las actividades comerciales 
de 10s fenicios y es por el10 que podemos encontrarnos con "differential qualit?. products airned ut specific rnorkets 



and audiences. In the Spanish case, for example, rhe ivories can be seen as the coin of srnall l~ (xun '  frade for a 'ess- 
elite or kss-discriminating populace than the rulers of Near-Eastern states" (1995:252-3). Siri lugar a dudas, las 
interpretaciones de Winter ofrecen una visión de la producción fenicia que, lejos de ser monolítica y estatica, se 
caracterizaba por su constante transformación y reestrucuración de acuerdo, en parte, a 10s consumidores a 10s que se 
dirigia. Esta comprensión menos rígida de la cultura y el arte permite entender el contacto cultural desde una 
perspectiva distinta a la aculturación. Podrís inclusa argumentarse que: en situaciones coloniales como la fenicia, es 
difícil identificar quién estaba aculturandose a quién, 10s fenicios a 10s indígenas o viceversa. ES decir. teniendo en 
cuenta que 10s artesanos fenicios acondicionaron su producción artística a los gustos de 10s consumidores indígenas no 
es posible seguir viendo a 10s grupos del Bronce Final como pasivos receptores de una cultura que les llegaba 
Oriente. 

En suma, el estudio de la producción artística y ce rh ica  fenicia muestra que ésta se guiaba mas por las 
necesidades de 10s consumidores que por querer mantenerse fiel a una noción interna y cohesiva de "cultura". En este 
sentido, es muy probable que 10s artesanos fenicios reestructuraran parte de su producción durante el curso de la 
expansión colonial y la acomodaran a las necesidades del sistema colonial. Por ello, la noción de aculturación que se ha 
venido usando para explicar 10s efectos del contacto entre fenicios e indígenas en el sur de la Península Ibérica, y que se 
basa en la existencia de dos culturas internamente cohesionadas, simplifica el entendimiento de un proceso social y 
cultural que probablemente se veria mas enriquecido con un reconocimiento de la flexibilidad y maleabilidad de la 
producción cultural tanto fenicia como indígena. ' 

En el próximo apartado mostraré algunos de 10s argumentos que se han elaborado para poder entender lo que 
podríamos denominar socio-economia de la aculturación, es decir, interpretaciones de la colonización que han intentado 
identificar 10s procesos económicos que permitieron o impulsaron dicha aculturación. 

Agricultura y colonización. 

La mayoria de 10s arqueólogos parece estar de acuerdo en que los centros irradiadores de cultura fenicia eran las 
colonias costeras, desde donde, como sugiere Angel Recio, esta cultura se dispersa hacia el interior "en el sentido que 
marcan las rutas de 10s mercados metalíferos" (1993:128). Algunos autores, sin embargo, han sugerido que la 
colonización fenicia fué en realidad una ocupación territorial intensiva, no solo en la zona costera sino en tierras del 
interior, en 10s valles. C. Gonzalez Wagner y J.  Alvar, por ejemplo, sostienen que 10s materiales orientalizantes 
encontrados en el valle del Guadalquivir no pueden ser interpretados como el resultado de una influencia que emana 
desde las colonias fenicias de la costa, sino como el fruto de "una presencia fenicia en el Bajo Guadalquivir que a 
primera vista no parece guardar una muy estrecha relación con un control estratégico del acceso a las riquezas mineras" 
(1989:98-99). Asi pues, Gonzalez Wagner y Alvar consideran que el establecimiento de colonias fenicias en la costa no 
constituye una fuerza lo suficientemente capaz como para transformar y aculturar a los grupos indigenas del valle del 
Guadalquivir. Para estos autores, el grado de aculturación que experimentaron las poblaciones del Bronce Final en el sur 
de la Península Ibérica requiere de una relación mas próxima entre las dos comunidades, por lo que proponen que 10s 
colonos fundaron talleres artesanales y ocuparon y explotaron 10s recursos agrícolas de las tierras indígenas. Es decir, 
dan una interpretación agrícola a la colonización fenicia. 

Cuando Alvar y Gonzalez Wagner presentaron su argumento, 10s grupos indígenas de Malaga eran practicarnente 
desconocidos arqueológicamente. Sin embargo, ellos analizan materiales de la necrópolis de Frigiliana y sugieren que 
este asentarniento, al igual que Cruz del Negro, Carmona y Trayamar, eran necrópolis fenicias (cf. Martiri Ruiz 1996, 
Niemeyer 1986). Hoy en dia, una década mas tarde Y tras un periodo de intensa actividad arqueoló, oica en 10s 
asentarnientos indígenas del interior de Malaga, la hipótesis de la implantación fenicia en 10s valles interiores de esta 
región es difícil de sustentar. Y sin embargo, ell0 no significa que 10s fenicios no estuvieran comerciando con 
productos agrícolas o que, al menos, requirieran de estos productos para su subsistencia. 

Es muy  robab ble que 10s mercaderes sernitas obtuvieran productos agncolas de las tierras ocupadas por las 
comunidades indigenas y el10 proporcionm'a también una dimensión agrícola a la co lon iza~ i6~ .  Por el mornento, 
ninguno de 10s poblados indígenas excavados en la región de Málaga muestra signos de ocupacibn fenicia. lo cual 
contradice la hipótesis de una ocupación fenicia de las tierras del interior. Al mismo tiempo. s in  embargo. las 
arqueólogos que trabajan en asentarnientos indigenas de la provincia de Malaga señalan que algunos de ellos 
manifiestan una intensificación agn'cola alrededor del 700 a.C. y, por tanto, podria existir una relación entre la 
intensificación agrícola y la llegada de 10s fenicios. Veamos mis  de cerca estos datos e interpretaciones. que quizas 
ayudan a entender mejor el debate acerca del caracter agrícola de la colonización semita. 

7. Una interesante revisión de las diferents visiones sobre cultura material. etnicidad y aculturación en arqueologia se 
en  

joncs, S i h :  The Archaeology of Ethnicit?.. Corrstrucnng rdenriries in llle Past and Preserlt. Routledge, Londres, 1997 



a) La de~resión de Ronda. Los arqueólogos de Acinipo han sugerido que desde el primer milenio a.C. esta región 
muestra signos de degradación ecológica que pudieran estar relacionados con una intensificación agricola. Los análisis 
antracológico~ señalan que el quejigo desciende desde un 15,75% en el Bronce Pleno a un 1,292 en el periodo 
orientalizante. Esta información ha sido interpretada como una manifestación de que "alrededor del 800-600 a.C., con el 
desarrollo de una economia agrícola, las mejores tierras fueron desforestadas para el cultivo y el quejigo parece haber 
casi desaparecido" (Canilero y Aguayo 1996: 46). Además, el estudio de la distribución espacial de 10s yacimientos en 
la región de Ronda sugiere que durante el penodo orientalizante se crean una veintena de asentamientos nuevos y de 
pequeño tamaño, no mayores de 1 hectárea, localizados cerca de arroyos y en pequeños valles con buen potencial 
agrari0 (idem:48). 

Todo el10 convierte a la región de Ronda en un escenari0 en el que 10s grupos indigenas estarian cultivando 
productos agricolas y monopolizando su transporte hacia las colonias costeras. 

b) LOS valles del Guadalteba v Turón. Aunque la mayor parte de las investigaciones en la intersección de 10s 
rios Guadalteba y Turón ha sido en forma de prospecciones aqueológicas y por el10 aún no contamos con una 
información detallada acerca de cada asentamiento, parece ser que durante el Bronce Final se produce una transfomación 
en el patrón de asentamiento de esta región (Martin Córdoba 1991-92: 64-65), al fundarse nuevos asentamientos como 
Pico Vado Real, Lomas del Infierno, Camping -1, que no estarían tan relacionados con el control de las rutas de 
comunicación como con la explotación de tierras de cultivo. 

Aunque a primera vista podria pensarse que ocurre un fenómeno semejante al que documentábamos en la región 
de Ronda, las razones que llevaron a 10s cambios en la ubicación de 10s asentamientos parece que son distintas en 
ambas áreas. Mientras que Carrilero y Aguayo (1996) consideran que las pob!aciones indigenas de la zona de Ronda 
intensificaron su producción agricola para satisfacer la demanda externa fenicia, Garcia Alfonso argumenta que las 
causas de esa intensificación son "internas", es decir, no estan relacionadas con la colonización semita. En este sentido, 
Garcia Alfonso afirma que 10s productos agricolas de 10s hinterlands indigenas no estan abasteciendo exclusivamente al 
sistema colonial fenicio, sino que "cumplen otros papeles; por un lado su control y administración actúan como via de 
desigualdad social [. . . I ,  por otro, parte de estos excedentes deben ponerse en circulación como elementos de 
intercambio, pero de forma multidireccional -[con] otras comunidades vecinas, colonias fenicias, núcleos del Valle del 
Guadalquivir" (García Alfonso 1995b: 1 19). 

En cualquier caso, aún es necesario conocer mas a fondo las colonias, estimando poblaciones y el carácter tanto 
del consumo como de la producción de alimentos para poder afirmar si la red de colonias fenicias requerian productos 
básicos de tierras supuestamente indigenas, o si podian autoabastecerse. Es también muy probable que cada una de las 
colonias sugiera un comportamiento distinto al respecto. 
El debate acerca de 10s aspectos agricolas de la colonización fenicia requiere mas evidencia empírica, pero también 
una reflexión mas profunda acerca de las complejidades y 10s mecanismos diversos que estructuran un sistema 
colonial. Es decir, en vez de tratar de probar si la expansión fenicia f i e  agricola 0 comercial, seria mas provechoso 
investigar 10 que hubiera significado (en términos de las implicaciones SOC~O-económicas para las poblaciones 
indigenas y fenicias) estructurar un sistema colonial basado en la adquisición de productos agricolas frente a un 
sistema enfocado en el comercio de hienes de prestigio. Quizas es incluso contraproducente piantearse de forma tan 
dicotómica ambas finciones u objetivos de la colonización, y deberiamos pensar en un encuentro colonial que 
hubiera combinado el intercambio de productos comerciales y la explotación agricola. En este sentido, algunas de 
las preguntas que podrian elaborarse en futuras investigaciones son, ¿que estaban buscando 10s fenicios? Lnuevos 
mercados y mas consumidores? o jacaso requerian nuevos proveedores de materias primas (metales, productos 
agricolas, maderas, etc.?. Reflexionar acerca del caracter de la colonización nos obliga a tomar en cuenta otro aspecto 
de la discusiÓn que ha surgido acerca del impacte de la colonización sobre las sociedades indigenas. esto es, el 
origen de la complejidad social entre 10s grupos indigenas del Bronce Final y su relación con el sistema colonial 
fenicio. 

3.2. La cuestión de la desigualdad social. 
En este apartado examinaremos algunos de 10s aspectos que más comúnmente se han utilizado para explicar la 

relación entre la complejidad social y el colonialismo. Al igual que otros estudios sobre situaciones coloniales, el caso 
de la interacción colonial entre 10s fenicios y las comunidades del Bronce Final del sur de la Península Ibérica ha 
generado intensos debates en relación a 10s orígenes de la complejidad social. Las diversas explicaciones acerca de como 
se origina o desencadena la complejidad social se basan en discusiones teÓncas mas que en una intensa investigación 
empírica y, en cierta forma, ertas explicaciones parecen no tener muy clar0 el significado de nociones como 
Complejidad, desigualdad o ieualdad social. Aunque éste no es el lugar más apropiado para resumir lo que. sin du& es 
un extens0 debate antropológico, arqueolÓgic~ e histórico que se remonta a fines del siglo pasado. quiero tan solo 



subrayar un par de aspectos que me parecen pertinentes y que pueden beneficiar enormemente la discusión concreta 
sobre el impacto de la colonización fenicia en las comunidades indigenas del sureste de la Península Ibérica. 

La complejidad social, 10s usos del medio y la estructura territorial 

Bajo este encabezado examino aquellas posturas que para explicar 10s orígenes de la complejidad social toman 
como fuente de información la organización territorial de las comunidades indigenas. En estos momentos esta discusión 
se reduce a dos posturas, cada una de ellas asignada a una zona geografica de la región de Málaga. 

Por un lado, 10s arqueólogos que trabajan en la depresión de Ronda consideran que las comunidades que 
habitaban esta región fueron grupos igualitarios hasta la llegada de 10s fenicios. En concreto, Carrilero y Aguayo 
(1996) se basan en dos tipos de datos para constatar su propuesta. En primer lugar, argumentan que las 
transformaciones que se dan en la forma de las casas en Acinipo (que pasan de ser unas estructuras circulares a ser . . .  

rectangulares) refleja una especialización de la producción que ocurre paralela a un proceso de jerarquitación social y que 
coincide ademas con el momento en que aparecen las primeras importaciones fenicias en este asentamiento. En segundo 
lugar, estos autores estudian la relación entre 10s grupos humanos y el medio ambiente y a partir de ella extraen 
información sobre la organización social de las comunidades. Carrilero y Aguayo (1996) argumentan que. al mismo 
tiempo que llegan importaciones fenicias al asentamiento de Acinipo. se observa un proceso de degradación ecológica 
en la zona de Ronda. Para estos autores, éste es un signo de desigualdad social, ya que las "comunidades autosuficientes 
tienden a preservar sus recursos naturales mis  que 1;s que estan basada en grandes desigualdades sociales" (1996:48). 
Si solamente 10s grupos socialmente desiguales son capaces o cuentan con 10s mecanismos para degradar el medio, y si 
en la depresión de Ronda se ha documentado un proceso de deforestación al mismo tiempo que se inicia la colonización 
semita, pueden derivarse dos conclusiones acerca de la estructura social de 10s grupos indigenas. Por un lado. que estas 
comunidades eran igualitarias antes de la llegada de 10s fenicios y,  por otro, que el surgimiento de la desigualdad social 
entre las comunidades de la región de Ronda estuvo claramente relacionado con el fenómeno colonial. En todo caso, 
quizás habria que replantear la premisa básica que fundamenta el argumento de Carrilero y Aguayo: la idea de que las 
comunidades auto-suficientes son igualitarias por naturaleza, y de que éstas ademas tienen menos capacidad para 
degradar el medio -o eligen no hacerlo. 

La segunda propuesta, que explora la esctructura social de las comunidades del Bronce Final, surge de 10s 
arqueólogos que trabajan en la intersección de 10s rios Guadalteba y Turón, quienes argumentan que estos eran grupos 
ya desiguales antes de la llegada de 10s fenicios. Según Garcia Alonso, las desigualdades surgieron a raiz de la 
participación de estas comunidades en una red que relacionaba distintos sistemas regionales de intercambio en una 
amplia zona de la Península Ibérica. Durante el Bronce Final, Tartessos pudo haber jugado un importante rol en dicha 
estructura, que se organizó a partir del comercio de bienes de prestigio (Garcia Alfonso 1995b: 1 18, Aubet 1990, Ruiz- 
Galvez 1995). Según este argumento, el comercio fenicio tan s610 intensificó una dinamica existente, y la 
participación de las comunidades malagueñas en las redes de intercambio regional ayudó a "propiciar una intensificación 
de la producción y un aumento de complejidad a nivel local" (Garcia Alfonso 199%: 1 18). 

Garcia Alfonso identifica como bienes de prestigio las ceramicas a torno descubiertas en algunos yacimientos; 
pero ademas, este autor considera que la existencia de un patrón de asentamiento jerarquizado en 10s valles &l 
Guadalteba y Turón durante el período de contacto colonial es otro signo de complejidad social. En su opinión, durante 
el Bronce Final y el inicio del Hierro en esta región "coexisten poblados en llano -Peñarrubia- y en altura -CastellÓn & 
Cobantes y Castillejos de Teba-, que responden a necesidades diferentes" (1995b:118). Garcia Alfonso afirma que el 
grupo social que ocupa el asentamiento agricola de Huertas de Peñanubia era, sin duda, mucho mas igualitari0 que el 
grup0 que ocupaba Los Castillejos de Teba, porque segun este autor "i,qué complejidad social puede reflejar un pequefio 
asentamiento [Huertas de Peñarmbia] dedicado a las faenas del campo?" (1995b:118). En contraste con este 
asentarniento agricola, ubicado en el llano, Garcia Alfonso considera que LOS Castillejos de Teba fue un centro & 
poder indígena en esta región. Como en el caso de la propuesta de Aguayo y Carrilero que examinamos antes, también 
aquí podríamos cuestionar la premisa básica del argumento, es decir, la noción de que las comunidades agrícolas son 
inherentemente igualitarias. Además, Garcia Alfonso parte de la idea de que cada asentamiento estaba ocupado por una 
comunidad distinta, independiente y en cierta forma auto-suficiente y. aunque no 10 plantea de forma explicita, asume 
que cada uno de estos poblados estaba permanentemente ocupado. Ell0 es 10 que le perrnite concluir que Huertas & 
Pefi-bia sería una comunidad mas igualitaris que Castillejos de Teba. Hacia el año 600 a.C., prosigue Garcia 
Alonso, se identifica un proceso de incremento de la complejdiad social que describe como una "'diferenciación social 
vertical' entre elementos funcionalmente distintos, que en este caso senan productores agrarios -10s habitantes & 
Huerta de Pefiarmbia- frente a otras comunidades -CastellÓn de Gobantes y Castillejos de Teba-. que ocupan Iugares 
estratégicos" (l995b: 1 16). 

Con estos mismos datos, sin embargo, propongo un panorama sacio-espacial diferente. en el que todos las 
asentarnientos de la región de 10s rios Guadalteba y Turón constituyeran una misma "comunidad". Es decir. podria 
pensarse que 10s habitantes de 10s asentamientos eran miembros de un mismo grupo social, con lazos políticos & 
parentesc0 pero que, por diversas razones, estarian ocupando distintos espacios ambientales (buscando una 



diversificación de recursos u ocupación estacional). Asi, también podríamos pensar que las gentes que habitaban la zona 
del Guadalteba-Turón controlaban distintas áreas ecológicas o geográficas, en las cuales establecieron asentamientos 
temporales. En este sentido, Huertas de Peiíambia podria haber sido un asentarniento temporal, s610 ocupado en 
momentos de trabajos agrícolas, mientras que Castillejos de Teba sena de c d c t e r  mas pennanente y dedicado a la 
realización de otras actividades económicas, como la elaboración de "artesanías" y/o la producción de cerámica. 

Además, la idea de que cada asentarniento estaba ocupado por una comunidad o grupo social independiente, que 
sería la base del argumento de la "diferenciación social vertical" (Garcia Alfonso 1995b), no esta por el momento 
contrastada en el registro material, que es considerablemente uniforme en toda la región. Asi pues, aunque 10s estudios 
acerca de la complejidad social en comunidades indígenas de Malaga ofrecen interesantes formas de comprender la 
organización socio-espacial de estas comunidades, gran parte de estas investigaciones son aún un tanto rígidas y 
mecanicistas y sería interesante dar mayor flexibilidad a las correlaciones entre organización social, uso del espacio, 
cultura material e identidad "étnica". 

Mujeres, colonialismo y des igualdad. 

Uno de 10s aspectos básicos de las interpretaciones sobre el impacto del colonialismo en las sociedades 
indigenas es el origen de la desigualdad social. Sin embargo, el significado y el origen de la complejidad social 
requieren de una mayor profundización teórica. Dicho de otro modo, cuando se afirma que unos grupos son más 
igualitarios que otros, ;a qué se están refuiendo? La mayoría de autores se inspiran en estudios antropológicos y 
etnográficos sobre las denominadas sociedades simples actuales y a partir de ellas adquirir una idea mis  o menos general 
de la estructura social de las comunidades del pasado. Así, se afirma que durante el Bronce Final 10s grupos sociales 
estaban básicamente organizados en torno a relaciones de parentesco. Ello signifca que el parentesco, más que la clase o 
la etnicidad, serían 10s factores que estmcturm'an las jerarquia y desigualdades sociales. Se señala, además, que las 
relaciones de parentesco se transformaron durante la colonización fenicia, momento en que, siguiendo las propuestas ck 
Garcia Alfonso, se consolidaron las desigualdades sociales y emergieron las primeras sociedades de rango que 
posteriormente se desarrollm'an en 10s estados aristocraticos ibéricos (1 995b: 1 17- 120). Pero 10s estudios sobre las 
sociedades indigenas del Bronce y Hierro no han realizado una investigación directa a partir de datos empíricos, sino que 
toman el concepto de "sociedades igualitarias" de la tradición antropológica evolu~ionista.~ 

En antropologia, principalmente desde 10s años sesenta, algunas antropólogas feministas interesadas en dar 
sentido y explicar históricamente la cuestión de la subordinación de las mujeres, han criticado el extendido uso ck 
conceptos como el de "sociedad igualitaria", considerando que es una construcción analítica sin validez histórica. Para 
estas autoras, todos 10s sistemas sociales son sistemas de desigualdad y ,  por tanto, como investigadoras estamos 
obligadas a "explain not the existence of inequality itself but rather why it takes rhe qualitativel~ different fornzs it 
takes" (Yanagisako y Collier 1997: 40). Interesadas en explicar las desigualdades de género, estas antropólogas 
feministas rechazan que en un pasado existiera una sociedad igualitaria, en la que no se dieran desigualdades entre 
hombres y m ~ ~ j e r e s . ~  Su propuesta es alejarse de estas dicotomías analíticas y explorar, en cada caso concreto, de qué 
forma cada sistema social construye sus desigualdades. La pregunta que habría que responder sería: iqué procesos 
sociales organizan la distribución del prestigio, del acceso al poder y del privilegio en cada sociedad? (Yanagisako y 
Collier 1987). Uno de 10s aspectos de este planteamiento, que me parece pertinente para el tema del impacto &I 
colonialisme sobre las relaciones sociales indígenas, es la propuesta de analizar conjuntamente relaciones de género y 
de parentesco. Aunque éste no es el lugar para entrar en el amplio tema de 10s estudios críticos sobre género y 
parentesco, me parece sumamente importante enfatizar la existencia de este debate, porque desde algunos de estos 
estudios feministas se han propuesto interesantes formas de entender el funcionamiento de las relaciones sociales y 10s 
mecanismos de desigualdad que funcionari en cada grup0 social, y cómo estos se ven afectados por el colonialismo. 

~0~ estudios acerca de las sociedades del Bronce en la Península E r i c a  enfatizan la importancia del parentesco, 
pero carecen de un analisis critico que muestre la importancia de las diferencia5 y desigualdades entre hombres y 
mujeres, especialmente en situaciones coloniales. A pesar de las dificultades empíricas que enfrentamos para realizar 
estudios sobre la estructura social de estas comunidades del Bronce, sena necesario tener en cuenta la amplia 

8.  Service, Elmm R .  : Los orígenes del estado y de la civiíización. El proceso de evolución cultural, Alianza Editorial, Madrid, 1990.; 
Fried, M.: The Evolurior~ ofPolitical Sociep. An essay on political anthropology. Random House, Nueva York.1967. 

9. Propuesta que sí sostienen algunas autoras feministas y que ha sido una gran estrategia retdrica para argumentar contra la 
universdidad del dimorfisme sexual y mostrar que "biologia no es destino". Ver Sacks, Karen: State Bias and Women Staius, American 
Anthropologist, 78, 1976, pp.565-69.; Sacks, Karen: Sisrers and Wives, Greenwood Press,Westpon, Conn., 1979.; Leacock, Eleanor: Women-S 
Status in Egditarim Society: Implications for Social Evolution, Currenr Anrhropolog?. 19 (2). 1978. pp.247-75; Caulfield. Mina Davis: Equality, 
Sex, and ~~d~ of Production, en Gecald Berreman (ed): Social Inequalig. Academic Press. Nueva York , 1981. 



bibliografia que desde la antropologia feminista ha cuestionado conceptos que son constantemente utilizados en 10s 
estudios sobre la organización social de las comunidades indigenas del sur de la Península Ibérica. 

Por el10 me parece interesante que, tomando a la antropologia como fuente de inspiración, tengamos también en 
cuenta el trabajo de algunas antropólogas feminista que exploran la cuestión de las subordinación de las mujeres y 10s 
efectos socio-económicos del colonialismo sobre las relaciones de genero en las sociedades indigenas. Estos estudios 
argumentan que el análisis del efecto del colonialisme sobre las mujeres "cannot be dissociated from its effects on rhe 
society as a whole [because] changes in relations between the sexes can be expected to reflect changes in other 
social sectors and specially in the transformation of production relations" (Etienne y Leacock 1980:17). Aunque 
desde 10s años ochenta la literatura sobre el colonialismo y género se ha ampliado y diversificado, en su mayoria, las 
antropólogas ferninistas enfatizan que el colonialismo afectó de forma diferente a hombres y mujeres, no porque éstos 
fueran esencial o inherentemente distintos, sino porque ocupaban distintas posiciones en la estructura socio-econornica 
de la comunidad. 

Algunas de las autoras analizan la interconexión de las relaciones de género y clase, conjuntamente con la 
formación del estado en situaciones coloniales. Otras examinan cuestiones de poder e ideologia; otras investigan 
aspectos relacionados con la explotación, el control y la regulación de la sexualidad de las mujeres durante procesos 
coloniales y, por ultimo, otros estudios muestran la resistencia de las mujeres ante el fenómeno colonial. A partir & 
estas investigaciones se obtiene una visión del encuentro colonial en el que 10s colonizadores toman ventaja de las 
relaciones de género existentes en las comunidades indigenas y las transforman para su beneficio durante el proceso 
colonial. Tras estas transformaciones, subyaceria una intención por parte de 10s colonizadores de reorientar las 
actividades productivas de las sociedades indigenas y que, en el caso de la colonización fenicia, podriamos identificar 
con el interés para satisfacer una demanda comercial interregional a partir de 10s recursos y especialidades locales en las 
áreas colonizadas. Basadas en investigaciones sobre diversas experiencias coloniales, las antropólogas feministas 
concluyen que la reorientación de las actividades productivas que sufren las comunidades indigenas tuvo un impacto 
considerable sobre las relaciones de género y por tanto también sobre unas estructuras sociales basadas en relaciones ck 
parentesco. Veamos a continuación un par de ejemplos en 10s que se analiza conjuntamente el colonialismo, la 
estructura social y las relaciones de género. 

En un estudio sobre el impacto que tuvo el comercio de pieles, introducido en Norteamérica por 10s europeos 
durante el siglo XVII, en las relaciones de género y en la división sexual del trabajo entre 10s Lenape del Noroeste & 
Norteamérica, Regula Trenkwaider concluye que la entrada de estas comunidades en una economia colonial tuvo 
consecuencias desastrosas para las mujeres Lenape. Esta autora explica que durante 10s primeros años del comercio ck 
pieles, la población colonial sueca asentada en la zona dependia de recursos alimenticios producidos por 10s Lenape, y 
que ell0 signific6 la intensificación de algunas de sus actividades tradicionales indigenas, como la caza, que en estas 
comunidades era primordialmente una labor masculina. La intensificación de las labores masculinas y su mayor 
contacto con el comercio exterior ha hecho que algunos autores argumenten que 10s hombres fueron 10s máximos 
receptores del fenómeno colonial y que su estatus social se vio incrementado frente al de las mujeres, cuyas actividades 
se vieron desvalorizadas y practicarnente no se vieron alteradas por la economia colonial. Sin embargo, Trenkwalder 
cuestiona aquellos estudios que consideran que 10s hombres, por estar vinculados a una actividad económica crucial para 
la economia colonial, fueron 10s únicos o principales receptores de materiales europeos y de todo el fenómeno colonial. 
Segun esta autora, tanto 10s hombres como las mujeres participaron en el fenómeno colonial, ya que "although 
Lenape men did invest more time in hunting and trapping (...) it is also rrue that womerl's work increased as a result 
of rhe fur trade, considering rhe fact that more skins and furs had now to be procured" (1991: 234). Ademh, 
Trenkwalder a f m a  que tanto las mujeres como 10s hombres tuvieron acceso a 10s productos europeos. En particular 
las mujeres Lenape tuvieron acceso a objetos como jarras, abrigos o mantas, que anteriormente tenian q~ 
manufacturar, es decir, que el comercio colonial con 10s europeos no consituyó un monopolio masculino y ell0 tuvo 
que afectar de alguna forma a las actividades productivas tradicionales. 

Trenkwalder considera que la introducción del comercio de pieles tuvo un efecto menos turbador para 10s 
sociedades indigenas de 10 que generalmente se cree. La economia de 10s Lenape nunca se desarrolló hacia una economia 
completamente enfocada en el comercio de pieles -como si ocunió en otras regiones de América del Norte-, aunque al 
final, tanto hombres como mujeres vieron transformarse sus labores productivas, que pasaron de ser actividades 
económicas dirigida a la subsistencia a buscar una producción de mercancias para el intercambio. Para Regula 
Trenkwalder este cambio económico, sin embago, no debe ser considerado como la causa crucial de la @rdida de poder 
de 1% mujeres. La antropóloga a f m a  que la llegada del colonialisme a la región Lenape tuvo un efecto negativa para 
las mujeres, pues ven disminuir el poder que tradicionalmente disfrutaban. Esta pérdida se puede explicar por la 
preferencia que 10s comerciantes europeos mostraron Por elegir Y nombrar a hombres como mediadores, intermediarios 
o facilitadores del comercio, en vez de tener en cuenta a "enfire groups of men, women, and children, as was rhe 
Lenape way of conducting business" (1991:235). En suma, para Regula Trenkwalder, la incorporación directa como 
intermediarios de 10s hombres Lenape en las transacciones económicas de 10s europeos, y no la intensificación de las 
actividades económica masculinas, fue 10 que les permitió dadquirir un mayor estatus o reconocimiento social en la 



meva í - ~ ~ n o m i a  colonial que a las mujeres. Esta autora enfatiza que este estatus no se adquirió por el mayor acceso ck 
10s hombres a 10s bienes importados, sino por la forma en que 10s comerciantes europeos establecieran y organizaran 
transacciones comerciales, es decir, siguiendo 10s .ltrones europeos de la época, s610 con hombres, lo cua1 significó el 
inicio de la desestructuración de las formas tradicionales de organizar el comercio entre 10s Lenape. 

Otra antropóloga, Karen Anderson, ha comparado el impacto del colonialisrno en dos grupos distintos ck 
indigenas norteamericanos -10s Huron y 10s Montagnais-Nakaspi. El objetivo de esta autora es proponer una alternativa 
a aquellos estudios que afirman que existió una relación directa entre la introducción de la producción para el 
intercambio (ligada al colonialisme) y el deterioro de la posición social de las mujeres (Anderson 1985:49). Contraria a 
esta visión, Anderson considera que el impacto de un sistema económico para el intercambio no fue un proceso 
uniforme en todas las regiones colonizadas y que no siempre tuvo un impacto negativo para las mujeres. El 
colonialisrno, explica, tuvo un rol importante en la subordinación de las mujeres, s610 cuando las estructuras & 
parentesco y las relaciones de producción tradicionales fueron destruidas. En este sentido, Anderson muestra que aunque 
tanto 10s Huron como 10s Montagnais fueron intermediarios en el comercio francés de pieles, a la larga estos grupos 
experimentaron transformaciones distintas. Las diferencias pueden entenderse mejor al analizar la organización de la 
producción en ambos grupos. Anderson argumenta que aunque ambos fueron incorporados a un sistema de intercambio 
colonial, 10s Hurones mantuvieron la producción y distribución de bienes dentro de las estructuras de parentesco 
tradicionales. Por el contrario, 10s franceses controlaron 10s medios de producción y la distribución de productos entre 
10s Montagnais-Nakaspi. Anderson concluye que el aspecto crucial para entender diferencias en las respuestas o 
desarrollos de las sociedades indigenas frente al sistema colonial se encuentra "not in the advent of corl~rnodity 
production but in the effect of this change on socieq's ur~it of productior~ arzd reproduction" (1985:62). Es decir, el 
establecimiento de un sistema colonial no puede verse como la causa Única y directa del deterioro de la posición social 
de las mujeres, de igual forma que no podemos asumir que la incorporación de 10s grupos indigenas en el sistema 
colonial fue un fenómeno homogéneo. 

Estos dos ejemplos muestran que existen ciertas semejanzas en 10s procesos sociales, económicos y políticos 
que se desencadenan durante las expansiones coloniales (transformaciones en las actividades económicas tradicionales, 
desencadenamiento de nuevos procesos de desigualdad social y de acceso al poder). Sin embargo, también 10s resultados 
finales de estos procesos pueden ser interpretados como configuraciones locales, en las que la habilidad de 10s grupos 
indigenas para acomodar, transformar y resistir el fenómeno colonial es tan importante como la propia expansión 
colonial. Nuestra complicada tarea en el caso de la colonización fenicia es entender como 10s distintos grupos indígenas 
respondieron y transformaron su organización social frente al establecimiento del sistema colonial. Por ello. 10s 
recientes esfuerzos por estudiar la sociedad indígena son sin lugar a duda un paso crucial, que nos permitira lograr una 
mejor comprensión del funcionamiento del sistema colonial fenicio, pero para el10 también necesitamos no asumir a 
todas estas comunidades como "indigenas", como si esa fuera una forma de sobreentender el resultado del encuentro 
colonial. Los trabajos antropológicos mencionados en este apartado son tan s610 un ejemplo que muestra las diversas 
formas en que grupos indigenas se incorporan al sistema colonial. Constituyen ademas interesantes ejemplos de cómo 
podemos enriquecer 10s analisis sobre relaciones entre colonos e indigenas al introducir una perspectiva de genero en 
ellos. 

4. ENCUENTROS CULTURALES: LA EXPANSION COLONIAL COMO U N  FENOMENO HISTORICO 
DIVERSO. 

Como hemos visto a 10 largo de este articulo, hoy en dia, el hallazgo de una gran cantidad de materiales fenicios 
en asentarnientos indigenas del sur de la Península Ibérica desacredita aquellas voces que sostenían que la llegada de 10s 
comerciantes fenicios a esta region tuvo mínimas y efímeras consecuencias para 10s grupos indigenas. De hecho, 
actualmente se reconoce que las comunidades del Bronce Final sufrieron importantes y muy diversas transformaciones a 
partir de la adquisiciÓn de productos fenicios. Y aunque desde 10s años sesenta se han realizado rigurosas excavaciones 
tanto en asentarnientos indígenas como fenicios, que han proporcionado interesantes datos que sugieren que la 
interacción entre fenicios e indigenas fue muy compleja, la magnitud de dicho encuentro no ha sido completamente 
comprendida. Hasta muy recientemente, pocos autores habian elaborado nuevas síntesis explicativas con este material 
empírico y 10 cierto es que, aunque requerimos mas investigación sobre este período. en estos momentos urge 
consolidar un nuevo enfoque interpretativa sobre el fenómeno colonial fenicio en el sur de la Península Ibérica (López 
Castro 1993144, Aubet 1994). Siri embargo. lejos de elaborar aquí esta nueva interpretación. quisiera concluir este 
ensayo con algunas consideraciones acerca del significado histórico de las colonizaciones y plantear algunas de las 
dificultades que confrontamos al investigar arqueológicamente encuentros culturales. 

Al analizar las expansiones coloniales. podemos caer en la tentacion de atribuir todos 10s cambios observados en 
las sociedades locales a la llegada de 10s colonizadores. Nuestro ret0 esta en ser capaces de distinguir 10s procesos 
intrínsecos a la historia de las comunidades indigenas de aquellos otros que se desencadenan a partir de la colonización. 



En este sentido, no podemos asumir que las sociedades indigenas permanecieron estables hasta la llegada de 10s 
fenicios; por eso, frente a la visión de algunos investigadores que idealizan a las comunidades del Bronce malagueño y 
las consideran igualitarias hasta su contacto con "fuerzas externas", preferiria ver a estos grupos como inherentemente 
estraficados. A partir de ahí, nuestra tarea debe encaminarse a explicar de qué forma el~comercio fenicio influyó en el 
caracter de una tendencia hacia la estratificación socio-económica y politica ya existente. Al mismo tiempo, deberiamoa 
tratar de entender y explicar cómo 10s grupos indigenas, al formar parte de un sistema colonial, fueron capaces cf: 
reproducir sus estructuras de poder y mecanismos de desigualdad social internos. Es decir, para 10s grupos indigenas d: 
Malaga, el encuentro o contacto con 10s fenicios signific6 una transformación para ajustarse a la nueva situación 
colonial, pero al mismo tiempo una continuidad de ciertas tendencias sociales ya existentes. Asi pues, mas que 
considerar la expansión fenicia como un fenómeno histórico disruptivo, lo visualizo en términos de como elementos 
existentes en estas comunidades fueron reelaborados para acomodarse a la nueva situación colonial. 

En este ensayo he enfatizado, además, el carácter profundamente diverso de la expansi6n colonial. NO s610 
porque las comunidades indigenas ocupaban espacios geograficos distintos, sino también porque estos grupos 
respondieron de forma diversa al fenómeno colonial, de acuerdo con sus propias estructuras y organizaciones sociales. 
El10 hace que pensemos en la expansión fenicia como un conjunt0 de encuentros y respuestas indigenas diferentes. 
tanto en el espacio como en el tiempo, y no como un fenómeno histórico monolitico. 

Aunque la naturaleza especifica de 10s contactos entre grupos indigenas y fenicios en el sur de la Península 
Ibérica sigue siendo un tema de investigación abierto, de momento podemos avanzar que la colonización operó en 
múltiples niveles, tanto para 10s grupos indigenas como para 10s fenicios. Por tanto, más all6 del intercambio y del 
comercio de objetos y materias primas, debieron haber numerosas instancias de interaccicin entre estas sociedades 
(estructuras dc parentesco, simbologia, ideologia, relaciones sociales, etc). Con seguridad la llegada de 10s fenicios 
supuso, además de ;n intercambio material, una serie de "intercambios" ideológicos, sociales y culturales que a los 
métodos cientificos de la arqueologia a menudo se le escapan, pero que no deben'amos dejar fuera de nuestras 
consideraciones. Probablemente, tal como Inga Clendinenn ha sugerido al interpretar la llegada de 10s colonizadores 
espaííoles a Yucatán, "along with tlile precious cacao beans were copper axes and bells; razors arzd lilatchets of a 
translucerlt yellow stone, probably Mexicarl obsidian; heavy woodeti war cl~lbs studded witlz fiilints; potteq,; and 
garrnents of rnany colo~lred woven cottori. TIile srnall huddle of worner~ and childrerl cl~lstered l~rlder a canopy were 
probably part of rhe cargo, to be sold, together with sonze of the paddlers, alorlg rhe coast" (1987: 1 ). Aunque muchas 
de estas esferas de interacción han dejado pocas huellas en la cultura material de la antigüedad malagueña y son difíciles 
de estudiar arqueológicamente, su reconocimiento es 10 que transforma el estudio de situaciones coloniales en un tema 
aún abierto, sugerente y analiticamente rico. 

Otro aspecto que permitiria captar la multiplicidad de aspectos que tuvieron lugar y modelaron ei encuentro 
colonial entre fenicios e indigenas en el sur de la Península Ibérica seria romper con los limites tanto teciricos como 
metodológicos que impone la estructura disciplinaria de conocimiento. Es decir, deberíarnos poder historizar la 
arqueologia, antropologizar la historia y culturalizar la economia política. Ello nos permitiria, a pesar de las 
limitaciones empiricas que confrontamos, poder apreciar las complejidades y particularidades del encuentro colonial. 

Por ultimo, cabe decir que durante el estudio de la la expansión fenicia nos enfrentamos a una cuesticin central de 
la arqueologia: jcómo relacionar teorias y modelos históricos y antropológicos de cambio cultural con las 
transformaciones en la cultura material? Es decir, i,cÓmo vamos a dar significado a los restos materiales?. 

Apen Ruiz. Laboratori d'Arqueología, Universitat Pot~ipeli Fabra, Barcelona. Departrnerzt ofi\nr{lropology, 
UniversiQ of Texas ut Austin, Austin 7X 78712. e-niail: nltenorio@t?~ail.~irexas.edu 
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